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ANUNCIOS 
j precios conven clónale* 

Pago anticipado. 
p E R i ó b i C o C A T Ó L I C O C O N C E N S U R A E C L E S i Á S T i C f l 

Pocos días/na estado vacante la 
Silla de Sanredro. Desde el día 
20 de Aj^ogto en que talleció Pío 
X , hasta ^ d í a 3 de Septiembre, 
en que habido elegido el nuevo 
Papa Benedicto X V , la Igleáia ha 
elevadoyéus plegarias al cíelo para 
el feliz/esultado de la elección. 

El nuevo Pontífice es el Car­
denal/ Arzobispo de Bolonia, 
Sanuago Della Chíesa. 

N'ació en 1854 y íué promovi-

doén 1914. 
:'";Fué elevado á la Pijr/;ura Car­
denalicia en el último Consis­
torio. 
• Cuenta 60 afto3]de edad y es 

.'ipor lo tanto uno de los Cardena-
\ les más jóvenes del Sacro Co­

legio. 
\ En España es conocido por ha-
b^r desempeñado hace muchos 
aiTós un cargo importante en la 
Nunciatura. 

J2UE .ES E L C Ó N C L A V E 
¿Cómo sé* prepara la elección? 

La itígíslacíóii traóldúñal, que se 

remonta al siglo X I , fué hasta 
• ]800 rigurosamente observada. 

Pero á partir de este momento, 
los acontecimientos por que pasó 
el Papado (siendo Pío V I prisione-
TO del Directorio, Pío Vi l de Na­
poleón y hallándose? Pío IX reclui­
do en el Vaticano), obligaron á 
los Soberanos Pontífices á señalar 
al Sñcro Colegio reglas precisas 
relacionadas con la elección. 

Ei líltimo feglafiiento, cl de 10 
de Enero de 1878, previo los me­
nores detalles de la conducta del 
Cónclave en el Vaticano, en caso 
de violencia ó de sufrir un golpe 
de mano. Este reglamento, que 
lleva la firma del Camarlengo Joa­
quín Pecci, es ¡nJudablemente el 
que se aplicará al nombramiento 
del sucesor de Pío X . 

Ha habido Cónclaves en celdas 
y otros en una habitación común. 

Ei de 1878, improvisado en el 
Vaticano, parece haber alterado 
el sistema del celdas. 

Én'las grandes salas del Pala­
cio se colocaron tabiques y biom­
bos, y así pudo disfrutar cuda 
M!io de las Cardciinles de varias 
habitaciones peqüci'las. 

Los encerrada.̂  fueron UÜTO 

25.) personas, porq-ie cnn Un:, (»4 
Cirdciia!c.4 50 pv.r\míiú permane­
cer en d C;')¡K-!av;' n\ sccrcíaría 
á¿ cri'Jri un ) de ello.s, á IOÍ* tm-
pleadDS y á la servidumbre, 

' füdas las sairl fueron tupín-

das, y en los alrededores, ei go­
bernador y ei mariscal cuidaban 
de la guardia dei Conclave. 

En una de \m puertas cerradas 
ae íibriertjn tjuatro agujeros gran­
des para dar paso á los víveres y 
á la correspondencia oficial, per­
mitiéndose también introducir pe­
riódicos^ 

De Interés para Lorca. 

11 l 
(I) 

y m s Rtüio¡i í8 mnm mum 

<ilQuen'is que despliegue á vuestra 
vista cl lema Y la bandera del progreso 
en tiiiestra AH'rlcullura? Hila aq'tl: Mn­
chas ovejas Y pocos rebaños; muchos 
árboles Y pocas selvas; muchas ace-
(piias Y canales Y pocos ríos caadalo' 
sos: muchas casas Y pocas ciudades-, 
muchos cultivadores Y pocos jornaló-
ros; pocos cuarteles Y MIH'lios sóida-, 
dos. 

1." Tahlei'o surcado de un sistema 
arterial hidráulico, espléndida obra 
del arte. 

i?." Que todo cl territorio sea prade­
ra entapizada Y rebaño sin ¡in, dividi­
do, espaciado. 

Población sin ronda Y sin subur-
ÍTOY; invíz/^a&íe red dc CI:sas di¿:c"una-das por los campos d derecha é izquier­

da de los camino?, Y-di las carreteras 
verdaderos E.'iladas domésticos hiibila-
dos por propietarios del COTO que la. 
bran Y dueños de su albedrio. 

4.° Verjel Y bosquá de árboles fru­
tales, forrajeros Y maderables, que sur­
tan de pan gratuito al labrador Y esta­
blezcan el equilibrio de las juérzas at­
mosféricas, roto por nuestra culpa.» 

/, CosUí. 

Fijémonos en l a v e g a p a n t u i i o s a d c 

Lorca, 
En aqnella f t - g i ó n podrfa e o n s t í t i i f r s e 

Una g r d n c o m p a ñ í a ar tón ima cjiís l o m a n d o 

pnr m o d e l o á l a Compailia Madrileña de 
Urbanización, fi(nd.Kloi'a Y cortStnií'fcttfa de 

la p r i m e r a Ciudad híitcal, »olic!itara d e 

íos Po i i eres púb l i cos—una Ve/ t r a b a d o s 

y a p r o b a d o s s u s planes de colonización — 

la declaración (?« utilidad p u b l i c a ( 2 ) al 
amparo de la cual pudiera aiíctulrir p o r eX--
p r o p f a C l d n forzosa esas 2 ,000 hectáreas 
de t e r r e n o s (jue líoy día afíffuas valen. 

Solicitarla tambiiin dicha Compaílf.i ¿on* 
cesiones de ferrocnrrtIes-tranV'af.'», de 

afínas, de teléfono»/ de clectficidad, de 
explotación de canteras; t'n svnnd, d« to­
d o Guantcí fi-tera pfedío pafa organiiar loi5 

í»ervick)9 nníMidfíates de la n u e v a dudad 

qtie allí so trataba de fundfír y explotar. 
Una ve / nbte:i¡d.-js e'sa.^ conces icTnt ' s 

qne serúín ju-mcia, no f a v o r , que s e r l a 

Irabuj í ir por <i7s i n t c f « e s (í/ibücoa y {¡acer 
( l ) Véíwe <ú núntero anfi'riur d e e s t a 

Revista. 
(2)1 i.li<'c e ! .nrt. '.-i.'» d e (;f vi'r.'ínta l .ey 

d e K<prapi.-fcí<>:) iW/,wa d-j t;> f<;,̂ .ro 
; d e Î r7:>; •••S.írá:! obra^ d e i.!ilid,.);l pública, 

.i lili') A irii-) p;.i''i>l (:;iíi«e'i yX'-.v.^.^ if:i.)V,'i 

í?ea:! v j , ' . ;it;i.i :s p .r cw.Mf.i ,¡ .| |-,.^(,.^ | , , 
( a s |>»^.vi,.c.;ís cl,. Í , N p : : r : M , „ , y,, 
( . n t n | i a n i ; i « o i.Vii.r'' r. i s pu; t icniyrü'v dubl-
it;riic.-itc; autorizada-M'. 

Ciúii d e iitt.í | : i ) M:il-.'ica.de lt, 
.4*: i;r>̂Kttic:ri) l;J O . I ' > I » M - ! < - ) I , de' i M a r e -
Hh'a panf.T w.;:f y lics urSî  l.-fíns.ínr-in i i ijijl-t r.i ci K U V Í I I Í ^ Í I Í H K . * , ricü y bien 
pilfliidui' 

una m^r hWmm^ páí!'l')t¡ea, labor d e 

engrandecimientq »<¿}¡tipnai--, |fl Compa­

ñía adr]iiiripi§ g|i i,» SSSD^O i'ñ^QT ^ftwl eSñ 

e.Ktensa regirti-, O I Í ígrrS!)?'' pawígtógO?. y 
bajo la 8certg(j3 difî f̂ CÍÓ.n fFlédicoe y 
de ingenieros , s e apre«.».n!'ía á s a n e a f l o s , 

haciendo trabajos de drenaje y ísp,s]\za-
ción, des t ruyendo mosquitos vec torea dfi 

ia fiebre palúdica. Construyendo, ert di fe­

rentes s i t ios , gi'andeS depós i tos de a g u a s 

que c o n v e n i e n t e m e n t e depuradas y e s t e ­

ril izadas, serían canal izadas en tuberías 

de hierro y conducidas de ni levo todo á 

lo largo de e sa aona para r i e g o d e los 

SaneedoÉ, JaS tífrenfí.**, 6it tt'.l2;flría en 

el los las futuras vi<iq piitj¡!¿:a.s de una gran 

ciudad lineal; la efl'le^Rjé d e 60 6 0 0 me­

tros de anchura, ai^^avcnui-ía (IB írecl io en 

trecho por amplias plsííss; ias caucfíi trans­

versa les en ángulo rec to C O J Í ¡g principal y 
las cal les postet' lores (paralelas & ¡ g a y e ' 

nida central) , de 2 0 á 3 0 metro.s de an­

chura (2 ) . A cada lado de e s t a s cal les pos­

ter iores que ttlafcarían di límite d e anchu­

ra de la ciud.1d lineal s e destinaría una faja 

de 100 á 2(X) metros (3 ) para praderas , 

irirdinos públicos y bosques ais ladores en 

l»3 t̂ ws piTinitiera minea edif icar 

(4 ) . E s t a s fajas lateefitfeá y t o J a s las ca l l e s 

y plazas—todas—sai'íari piíTitíJviai de ar­

bolado abundante: árboles d e adorno y 

de sombra en Calles y p lazas , árboles fru­

tales y árboles Industriales en la faja d e s ­

tinada A parqiiCK a!3laJo;es (naranjos, li­

moneros , moreras , cliapcis p a p e l e r o s , c e ­

dros, noguicSj rob le s , a lcornoques , bam-

íú^', predoaiinaiido entre todos uno 

muy Indicfttio para aquella reg ión panta-

(1) «Si en nuestras provincias de Le­
vante , las rapidísimas pendientes de sus 
montesi la tala de los bosques^ el descui­
do, la impericia ó la codicia, han traído 
como inmediata consecuencia la desapari­
ción de las lluvias, la merma ó agotamien­
to de los manantiales, e s menes ter no olvi­
dar que por pert inaees que sean las s e ­
quías, nd pasa año sin que con una ó va­
rias tormentas ilrf vayan perdidos al mar 
enormes caudales (\& agua que el labrador 
ve correr tristcmeii le á .sus pies sin poder­
los aprovechar tín sus íiy;ostados cam-
pos>?.-^-F. de Bote l l a . Inundaciones Y se­
quías. Bole t ín de la Soc i edad Geográf ica 
t. X . 

(2) Aunqiín <í3tí)l Bnchilrd de C a l l e s -
principal y !»ecundaria»- 'parezco e x c e s i v a , 
no lo !tcriH porque Coii la Ciudad lineal 
dri Lorca »e trata de KitCer, no una barria­
da pura unos cuantos «ños, sitio una ciudad 
definitiva que no envejPzCa con el t i empo, 
una Ciudad nlovJclo que Siempre piírva para 
tas necesidade.T de sus moradores . Claro 
estú que la callo principal no sería de.sde 
uu principio' urbanizada en toda su anchu­
ra; s e urbtanizáría so lamente un andén á 
Cilla lado dS los lotGs de propiedad parti­
cular y .se dispondría el terreno para una 
linea férrea sencilla que con et tiempoí.se-
fín cuádruple, Cort ilfís vías—ascendiente 
y dcs . lendenfs-^pnra p e r s o n a s y otras dos 
p ira nfefCancíifs, Pei'o desde ún princi;)io 
9(írla dispuesta y pi'epurada pura l legar á 
forntir una gn\n s ycn ida , n-?r>delo de Iiigje-
ue, d i cniiiodid«d v do '^ueii gi'íjto. 

(3) Mejor dc 2liO que de IG), porque 
esa U\ñ estarí.i dedicada á '^f'^^^ de cul-

tuii 

vo y b(>S(iiies qire fon el tk'nípo consti­
tuirían paríf la Cotnprtñía e .vphtadara ui.n 
gran rí/jucza. V para la ciudad to'ifí im 
oncaiítf», por .-'er !os )-u-di;ies públicas-'^due 
serviftan de liiííiene, de recreo y deí é s -
parcíníienff) p.-i'ra los iKífJitíintf^í todoft. l i s ­
ia zouít d e ve.íít'la^'';'':' lodc. indo u.ia ciu-
dad, (fue fesnil;! difi.;il y carísinüC, CUÍMUIC 
11!) intpíi.'íi'JÍe «le hacer, en dei'ec'tiiosa' 

nosa: el árbol-sdiud, el árbol-riquoza. el 

árbol-perfume, el e sbe l to y hermoso euca* 

lipto que plantado por millares yí ini l lares 

y millares sanearía aquellos terrenos y 

formaría con el t i empo unn reserva de 

considerable riqueza paro la Compañía 

explotadora . 

Bn seguida , y á la v e z que pe hacía la 

parcelación de los terrenos en lote.s-sola* 

res—sirv iendo de lote-t ipo uno de 2 0 por 

2 0 metros^ 400 metros cuedrados—se ha' 

ría en ia calle principal el tendido de unil 

línea de tranvías e léctricos del mismo an­

cho qué los tranvías de las capitales inme» 

diatas , Murcia y Carta.ij;ena, Con los que 

algún día l legaría á unirse. 

V cuando ya es tuvieran Sünetldos loS 

terrenos , cuando de ^llos ee hubiera quita* 

do el agua estanCadj y Se \& Hubiera dfi« 

purado y a lmacenado. Cuando ae liubipran 

plantado muchos miliares de árboles dd 

todas c la ses . Cuando los terrenos tuvieran, 

en vez de agua palúdica, agua fert i l izante , 

cuando ya estuviera comenzado el tendido 

de una línea de tranvías , cuando una f á ' 

brica de electricidad diera fuerza y luz, 

entonces la Compañia explotadora , d e s ­

pués de adjudicar un lote de terreno de) 

400 metros cuadrados á cada acc ión, pon* 

dría el res to de los terrcnds á ln vent . i , al 

contado ó á plazos de ve inte nííos, impO" 

niendo á todo propietari ) cittrtafí c ó i d i c i o -

tieá que servi,''ían (Ic normas cdilicias en 

interés general y á favor del ornato, dei 

hig iene y de la comodidad de la Ciudadjj 

Hé aquí aíc.imKS de dichas 

& que también s e somcterí 

i -^rna.- )o ei g u s t o de saludar d e 

' Imposibilidad ue eui i , : . jovg„ y tiisHi,. 

ta parte d.- la auperíicie .^n Ortuño. 

de cada finca, p'̂ r̂ i que todos i...,-. . .u,. 

públicos ó privados, de lujo ó nivdesÍ0íí( 
fueran independientes , Cod Cuatro tacha-" 

das y rodeados de huertas y jardines. 

N e c e s i d a d de e t tab lecer en la calle prii-
clpal una doble alineación formada: de Una 

parte , por las cercas de (as fincas, de DÍMT 

por la fachada d é l a s casas que d ' b e . ían 

hallarse á varios metros de la calle y pre­

cedidas de jardines. 

Prohibiciói! de edificar casas particula­

res de más de fres p i sos (1) . Sujec ión á 

la rasante dada por la Compañía. 

Obligación en el comprador de cercar 

sus lo tes , dotarlos de agua canalizada s u ' 

ministrada por la Conl|>aft/a y plantar en 

el los deteritlinado número de árboles dei i ' 

tro de un plazo prudánCiflI, etc. 

As i , Con el a p o y o tutelar y justo de uil 

Estado ce loso de los in tereses público."») 

con el e,sfuerzo v i g o r o s o de los muchos, 

lea lmente asociados y .«JabiamCnte dirigi-' 

dos por la ciencia, con el trabajo aislado 

de todo» y cada «no de lofl infinitos p.-qne-
ños p.-opletarios que allí habría, en terr i ­

nos lioV tíe muerte , de níi.seria y de aban' 

dono iría poco á poco surgiendo la ciudüd 

ideal; uua ciud:.id d e .lüliíd, una ciudad ÍVÍ 

riqficzá, uufí d u d a d de trabajo, de alegríJ 

y de bienestar por la que debemos t r n b p 

j:ir todos íos amantes del p r o g r e s o , todos 

lo» enan)onidos del bien, todos los que 

amamos la felicidad de España, 

//. c;, del Casulla. 

(Se continuará) 

el iiií'n-^r d e .'ns cnCimln.'í y e o i m i d i d a d ' f s -
(\) \A1 prcliiliieiiTH (>e e d l í l c j í r e n e.iíj 

z o n a (fí^fadíVin . S Í e n t i e n d e pHfr> c;is.'j.<i-f;i-
l)it.i(i.io. P I T O allí de l )rr; i i i c o n s f r i t l r s v 
RE.S-TA:/RD:D ̂  T''.'U> .':<.I-;C(IUNT.Y C/I/B.'I ¡J,. tc i , ! 
nis, d.' ¡.'.olf.. y d e d e i u T l f í VR,T\O.<', g'ífUnfl. 
s i . i s y UTiiM-i prthlic*'*, ICMtf'î f̂ f ( ! ; i ire libre 

( i ) F-'„RU\, cí futidador de la CIUDAD Ir 
¡i NCAL, dijo Y'i iiíHi-í' muchos a ñ o s : «IKirn ej 
I , ya de O U ' M ' X I D S cniLi idcren d mo un dei 
;. 1:1 > C ' Í ; Ir.i lo i i iyiei ie, que dt.biira e-slíü ! ii.cliiíOo e o el (.y.digo y no e n l a s t l i t le 
i ".'M.í.vs de pol icía í irl jaua, la con.'.trücció? 
I ds I¡.\S:\"I (!(_; in.-'i:» d;' ffr.s pisón que i.n e s t 
j : Complctnn .Pi í ie nislud.'is y separados de 
II vc'cinaa por una inosíi de"vegetar*''• 


